
EDITORIAL

S
igue la crisis. Sigue cre-
ciendo el paro. Los pla-
nes de austeridad im-
puestos por “los
mercados” y que nos lle-
gan en Europa en

forma de “pactos por el euro”, siguen
devaluando el papel de la política, dis-
minuyendo la capacidad de los go-
biernos para intervenir a favor de la
ciudadanía. Se sigue adelgazando lo
público, atacando el estado de bienes-
tar, en España ya bastante disminuido.

Los empresarios siguen al asalto de
los derechos laborales y del poder ad-
quisitivo de los salarios. Abortaron,
una vez más, la posibilidad de un
acuerdo, en esta ocasión para refor-
mar la negociación colectiva, empu-
jando al Gobierno a legislar. Y este lo
ha hecho depreciando el valor de los
convenios y dando más capacidad (to-
davía más) a los empresarios para im-
poner sus criterios en materia de des-
cuelgues, flexibilidad, etc.

Sigue la Comisión Europea empeci-
nada en impulsar unas políticas eco-
nómicas y sociales que están gene-
rando mayor injusticia social, más
desempleo, menos protección, más po-
breza… los graves problemas genera-
dos por la crisis no se solucionan. Muy
por el contrario, se agudizan.

Los jóvenes son los más golpeados
por el paro. Y cuando consiguen un
empleo, son los que sufren mayor pre-
cariedad y peores salarios.

Es en este grupo donde más crece el
desprestigio de la política y las insti-
tuciones democráticas, en las que no
encuentran respuesta a su situación.

En este contexto de falta de hori-
zonte para millones de personas, y de
incertidumbres para la mayoría de la
ciudadanía, es en el que han brotado
importantes protestas en forma de
acampadas en las plazas de nuestro
país. Se suman así a la movilización,
mantenida en los meses anteriores de
forma casi exclusiva por el movi-
miento sindical. Y lo han hecho de
forma fresca e imaginativa, exigiendo
no tan solo soluciones a problemas
concretos, sino además la ampliación
de los cauces participativos en una de-
mocracia que se va quedando estrecha.

Las urnas, el pasado 22 de mayo, en
las elecciones Autonómicas y Munici-
pales, también han reflejado el amplio
descontento de la ciudadanía. Y lo ha
hecho bajo la perversa lógica biparti-
dista, desplazando el voto de forma
importante hacia el principal partido
de la oposición, reforzando así a la de-
recha política, a pesar de que sus al-
ternativas económicas y sociales tie-
nen también como referencia los
ajustes que ordenan desde Europa; eso
sí defendidas todavía con mayor radi-
calidad. Tendremos en Aragón, al igual
que en la mayoría de las CCAA, un
Gobierno dirigido por un partido de
derechas que amenaza con más recor-
tes, que propugna mayor desregulari-
zación laboral y ante el que tendremos
el reto de desarrollar un nuevo pro-
ceso de diálogos social, con la nego-
ciación de un nuevo AESPA, en un con-
texto económico más duro del que
negociamos el vigente.

Con un cambio de ciclo político, que
parece inminente y escorado hacia la
derecha, también en el ámbito estatal.
Con la reforma laboral haciendo de las
suyas, la reforma de la negociación co-
lectiva impuesta y sesgada hacia los
empresarios, la negociación de mu-
chos convenios empantanada, el paro
creciendo y la cobertura social dismi-
nuyendo, el movimiento sindical, y
particularmente CCOO, vamos a seguir
luchando. Tenemos que reforzar el Sin-
dicato, explicando bien nuestras pro-
puestas, y ampliando la afiliación y el
apoyo social. Contribuyendo a la rege-
neración democrática de este país.

El otoño viene con fuerza. El 24 de
septiembre, CCOO celebraremos un
acto multitudinario de representantes
sindicales en Madrid, al que podéis su-
maros con inscripción en cualquiera
de nuestras sedes. En octubre, el día 7,
tenemos que sacar a la calle a los tra-
bajadores y trabajadoras de Aragón,
en una gran manifestación en reivin-
dicación internacional por un trabajo
digno. Debe quedar clara la determi-
nación del movimiento sindical de no
resignarse a la pérdida de derechos y
nuestra apuesta por otra forma de sa-
lir de la crisis y por un nuevo modelo
social y económico.
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